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Toynbee, al comienzo de susCiu-
dades enmarcha,menciona como
uno de sus más gratos recuerdos
infantiles un aguafuerte del XIX,
dedicado a su abuelo, cuyo lema
era London going out of town. En
el aguafuerte, obra de Crui-
kshank, puede verse un ejército
de ladrillos, quemarcha ordena-
damente sobre la asustada cam-
piña y el desprevenido extrarra-
dio londinense. Esta misma ima-
gen, la de un Londres invasivo co-
pando el campo aledaño, ya la

utiliza Smollet a
finales del XVIII,
en La expedición
de Humphry Clin-
ker. Y también es
esa figura: la ciu-
dad como cuerpo
vivo, París como
obra histórica, ar-
queológica, sus-

ceptible de lectura, la que emplea
Jean Rolin en su novela La cerca.
Novela, por otra parte, de difícil
clasificación, por cuanto partici-
pa de diversos géneros sin dete-
nerse, acaso, en ninguno.
Hemos escrito arqueológica,

referido a La cerca, porque es po-
sible relacionar el empeñodeRo-
lin con el proyecto foucaltiano de
revelar las sucesivas capas (cultu-
rales, científicas yde todoorden),
que compusieron La arqueología
del saber del año 69. No obstante
Rolin, a diferencia de Foucault,
admite una convivencia entre pa-
sado ypresente, un transparecer-
se de las épocas en la superficie
actual, que en el autor de Vigilar

y castigar semuestran demanera
excluyente. Aun así, estamos an-
te unaverdadera cata arqueológi-
ca, por cuanto se trata de exfoliar
la varia sedimentación histórica
de una ciudad, en el resto visible
de sus calles. ¿A qué géneros acu-
de Rolin para datar este París de
la periferia, arracimado en torno
a la avenida delmariscal Ney? En
primer lugar, al poema en prosa,

género de la modernidad, estre-
chamente vinculado a las metró-
polis del XIX. Y no sólo El Spleen
de ParísdeBaudelaire y las Ilumi-
naciones deRimbaud; también el
Gaspar de la Noche de Aloysius
Bertrand, donde las ciudades de
Harlem, París o Dijon se disuel-
ven en una precipitada fuga im-
presionista. En segundo término,
las visiones parciales, fragmenta-

rias, de inusitada profundidad,
que Walter Benjamin dedicó al
París del XIX. Por último, el cro-
nismo literario de la ciudad, pa-
tente en Victor Hugo o Rétif de la
Bretonne y sus Noches revolucio-
narias. En todos estos géneros, el
poema, el ensayo, el artículo, pri-
ma una visión fragmentada o ce-
lérica de la metrópoli; en todos
ellos, es un esfuerzo de síntesis

UNA ARQUEOLOGÍA PARISINA

lJeanRolin se asoma a los suburbios de la capital francesa para

leer el pasado en la rígida ordenación de la ciudadmodernalSe

traduce también su aproximación al fenómeno de las ‘celebrities’

El autor Jean Rolin nació en Boulogne-Billancourt (Francia) en 1949.
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–una síntesis por omisión, ceñida
a datos muy precisos–, la que
otorga unidad a un texto, en apa-
riencia disperso. Con esto no se
quiere asimilar La cerca a un con-
juntodepoemas, unensayo en ta-
racea o una crónica de los subur-
bios parisinos. Pero sí quepartici-
pa de su flexibilidad estructural
y, en consecuencia, de la hermé-
tica eficacia del texto breve.
Borges, extraordinariomaestro

de la omisión, deja al lector la ta-
readeagrupar losvestigiosdeuna
realidad que él mismo nos ofrece
veladayenelipsis.Buenapartede
su magnetismo radica ahí, en lo
que el lector sospecha bajo la su-
perficiedel relato.Ésaes también,
al parecer, la estrategiadeRolinal
abordar este libro: ofrecernos ele-
mentose indicios, dispersospor la
geografía urbana, con los que ha-
bremos de construir un París ob-
servado desde la periferia. La te-
sis, encualquier caso,distamucho
de ser una fantasía borgiana. Y
tampoco el estilo de Rolin se ase-
meja al preciso barroquismo del
rioplatense.ElParísqueseeviden-
cia en La cerca es un París desco-

munal, gregario, inhumano, ga-
nado por la violencia y la desdi-
cha. También por una idea del
mestizajequeparticipa, aun tiem-
po,del temor, la fascinaciónyel te-
dio. El observador atento, el viejo
flâneurdePoe, sinembargo, sabrá
leer el pasado en la rígida ordena-
ción de la ciudadmoderna. No en
vano, las grandes avenidas que
abrióelBarónHaussmann, sirvie-
ron para cañonear a la muche-
dumbre alzada. Y la avenida del
mariscal Ney, que Rolin contem-
pla, le trae a lamemoria la guerra
napoleónica, laRestauraciónde la
corona y el cuadro de Gérôme
donde se ve el cadáver de Ney, fu-
silado junto a una tapia terriza. Al
cabo, la atropellada biografía del
mariscal es el hilo rojo quedauni-
dad a estos textos. Su malograda
figura es, en ciertomodo,metáfo-
ra de una realidadmás vasta.
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El rapto de Britney Spears es una
melancólica parodia de las nove-
las de espionaje. Esto quiere decir
que, si bien cumple escrupulosa-
mente las convenciones del géne-
ro (agentes dobles, información
equívoca, laatormentada soledad

del espía), desvirtúa en igual mo-
do lanaturalezadel conflicto:des-
de lasarduas cuestionesestratégi-
cas de la Guerra Fría, la novela de
Rolin se ha deslizado a los aleda-
ños de la prensa rosa. No se trata
de laconsabida luchapor la supre-
macía.Se tratadeuna luchapor la
información. Pero una informa-
ción cuyo secreto no compromete
la seguridad de un país, sino, más
modestamente, la intimidad y el
decoro de un personaje público.

¿Qué hace el servicio secreto
francés espiando a Britney
Spears? Enapariencia, protegerla
de un posible secuestro por parte

de una célula isla-
mista. No obstan-
te, el hecho mis-
mo de que un ser-
vicioextranjero se
ocupe de unmero
asuntopolicial, in-
duceyaa la sospe-
cha. ¿Esesa laver-

dadera misión encomendada al
protagonista de estas páginas?
¿No se tratará de una trampa, de
unseñuelo,deuna ridículaopera-
ción encubierta? Hasta aquí la
parte cómica, la estructura con-
vencional, que Rolin aplica sobre
una cuestión menos grata. Dicha
cuestión, ya tratadaenLacerca, es
el profundo extrañamiento que
generan las grandes urbes. Si La
cerca retrata el París suburbial del
sigloXXI,ElraptodeBritneySpears

ensaya una explicación del com-
plejo fenómeno de las celebrities y
su relación con la ciudad dispersa
norteamericana (Los Ángeles, en
estecaso).Ciudadesdondenohay
paseantes, sino conductores, y
donde el vínculo más inmediato
entre sus ciudadanos quizá sea la
congregación virtual, fantasma-
górica, frutode losmassmedia, en
torno a jóvenes estrellas de éxito
fulguranteyanodino.Esamillona-
ria suma de soledades, parece de-
cir Rolin, perdida en una vasta re-
tículadeasfalto,haencontradoen
Spears, o en la errática Lohan, un
cordero sacrificial, un triunfo cul-
pable, un tosco ídolo de arcilla.
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El París que se evidencia
es descomunal, gregario,
inhumano, ganado por la
violencia y la desdicha
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